



José María Tejerina 
HASTA hace muy pocos años no han re-
conoc ido los historiadores el papel, trans-
cendente, desempeñado por las enferme-
dades en la Historia de la Humanidad. 
Tal vez fue Willian McNeill quien se pre-
guntó, por primera vez, hace unos lustros, 
cómo Hernán Cortés, con un puñado de 
hombres, apenas seiscientos, pudo ven-
cer a mil lones de indios y dominar el po-
deroso imperio azteca de Moctezuma. 
Pronto se desvaneció la imagen de dio-
ses que, en los primeros momentos , ofre-
cieron los españoles. Ni eran tan terrorífi-
cos sus caballos, ni tan destructoras sus 
armas de fuego. Mas, es bien cierto, en 
cambio , que, en la noche triste, cuando 
nuestros compatr iotas fueron expulsados 
de la c iudad de México, una terrible epi-
demia de viruela comenzó a matar a mi-
llares de aztecas. Se debi l i tó su potencial 
guerrero y, al m ismo t iempo, se demos-
tró que el Dios único a quien adoraban los 
españoles, respetados por la plaga, era su-
perior en poderío a los ant iguos dioses in-
dios. 
El cr ist ianismo encontró, pues, un campo 
abonado para su inmediata expansión. 
La conquista de América no puede com-
prenderse sin admitir el intercambio de en-
fermedades infecciosas entre el Viejo y el 
Nuevo Continente. Los indígenas del Nue-
vo Mundo , antes de la llegada de Colón, 
no padecían ninguna enfermedad grave 
contagiosa. (La hipótesis del or igen ame-
ricano de la sífilis está cada vez más en 
entredicho). Los conquistadores eran, por 
el contrario, portadores latentes de sus fu-
nestas dolencias. 
La densidad de población de México y 
Perú en el momento de la llegada de los 
españoles, era altísima. México tenía cer-
ca de treinta mil lones de habitantes, pues 
bien, medio siglo después del desembar-
co de Hernán Cortés, se había reducido 
a tres mil lones y en 1620 llegó a ser de 
un mi l lón seiscientos mil solamente. 
En el Perú de los incas ocurrió una catás-
trofe demográf ica similar. La fe de los 
amerindos en sus insti tuciones y en sus 
creencias, se derrumbó. Los españoles pu-
dieron imponer fáci lmente su cultura, su 
rel igión, sus leyes. La epidemia era una 
buena muestra del desagrado de la Divi-
na Providencia de los blancos. Los viejos 
dioses habían huido. El dios de la lluvia llo-
raba sobre México. 
La viruela fue el gran aliado de los conquis-
tadores, Diezmó, en un principio a La Es-
pañola, reduciendo su población, según 
fray Bartolomé de las Casas, a unos mil 
habitantes. Luego el azote se extendió a 
México, Guatemala y bajó hasta Cuzco de-
jando expedito el camino de Pizarro. 
Pueden citarse mul t i tud de otros fenóme-
nos semejantes; epidemias que diezmaron 
ejércitos y poblaciones civiles, trastocan-
do el curso de la Historia. Apun temos , de 
pasada, que las pestes de la Edad Media 
en Europa originaron fuertes recensiones 
demográf icas y económicas. La falta de 
mano de obra, a la larga, dio lugar a fe-
cundas iniciativas técnicas. Es el reto-
respuesta de Toynbee. Y contr ibuyeron 
también a establecer una suerte de nive-
lación social. La muerte, imprevisible y 
atroz, igualaba en su angustia vital a los 
hombres; ricos, pobres, poderosos, humil-
des. 
En Mallorca las democráticas leyes, la Car-
ta de Poblado, la Carta de Franqueza, fue-
ron promulgadas tras las primeras pestes 
sobrevenidas después de la conquista de 
la isla. 
Pero no sólo las enfermedades colectivas 
torcieron el devenir de la Historia. Asimis-
mo las enfermedades individuales de los 
gobernantes modif icaron el curso lógico 
de la crónica de la Humanidad. Recorde-
mos las f iguras de Hitler (un ciclan para-
noico), Mussolini, afecto de una grave do-
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lencia silifítica del sistema nervioso, Roos-
velt, en f in , paralítico, con el cerebro 
desmoronado, al borde de la muerte, 
cuando los acuerdos de Yalta. 
La enfermedad es la compañera insepa-
rable del hombre. Su sombra. No pode 
mos olvidarla si queremos comprender los 
extraños caminos de la historia. 
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